
	 Romance Mediúmnico

	 

	PARAÍSO 
SIN ADÁN

	 

	 

	Dictado por el Espíritu

	CONDE J. W. ROCHESTER

	Psicografía de

	VERA KRYZHANOVSKAIA

	 

	 

	 


Traducción al Español:      
J.Thomas Saldias, MSc.      
Trujillo, Perú, Octubre 2021

	 

	© VERA KRYZHANOVSKAIA 

	1ra Edición - Rusia, 1917

	Traducción del Ruso al Portugués: Victor Selin

	Traducido al Español de la 1ra Edición Portuguesa 2003

	 

	 


 

	

	 

	 

	 

	World Spiritist Institute      
Houston, Texas, USA      
E–mail: contact@worldspiritistinstitute.org

	 

	 


De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catalina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	Vera Ivanovna comenzó a psicografiar a los 18 años. Según V.V. Scriabin, sucedió algo “sobrenatural” cuando escribió: “A menudo, en medio de una conversación, de repente se quedaba en silencio, se ponía pálida y se pasaba la mano por la cara, empezaba a repetir la misma frase: ¡Dame un lápiz y papel, rápido! Por lo general, en este momento, Vera se sentaba en un sillón en una mesa pequeña, donde casi siempre había un lápiz y una libreta de papel. De repente, comenzó a escribir sin mirar el papel. Era una verdadera escritura automática. (...) Este estado de trance duró de 20 a 30 minutos, después de los cuales Vera Ivanovna generalmente se desmayó. (...) Las transmisiones escritas siempre terminaban con la misma palabra: Rochester. Según Vera, ese era el nombre (o más bien, el apellido) del Espíritu que recibió.” (V.V. Scriabin. Recuerdos. Ver # 65 de la bibliografía, p. 24–25).

	Un testimonio similar se puede encontrar en las “Notas literarias” de M. Spassovsky: “En el estado inconsciente, ella siempre escribe en francés... Sus escritos son traducidos al ruso y escritos juiciosamente por la propia autora o por una persona de su confianza.” (M. Spassovsky. Notas literarias –. “Veshnie Vody”, 1916, volumen 7–8, p. 145).

	En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una Reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”

	 


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henrique Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henrique Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henrique Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al Rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”


Sinopsis

	El papel de la mujer en la sociedad occidental comenzó a cambiar definitivamente a partir del siglo XIX, cuando dos modelos se enfrentaron: el papel tradicional y sumiso de la mujer en la sociedad patriarcal y un nuevo perfil progresista, de la mujer en busca de su autonomía e igualdad. Es a partir de este choque gigantesco que Rochester teje el tema de esta obra que invita a la reflexión.

	“Paraíso sin Adán “es una pequeña comunidad, cercana a Boston, donde son acogidas, con sus hijas, mujeres víctimas de la violencia y el abandono, que intentan reconstruir sus vidas con el estudio y el trabajo, siguiendo una peculiar filosofía feminista.

	Ellen es el prototipo de esta nueva generación, que lucha por la liberación de la mujer del papel de mártires domésticos. Abandonada por su padre, y participando en el drama de su madre, aborrece el machismo de la sociedad autoritaria de la época, pero es sorprendida por una peligrosa trampa que se esconde en la sonrisa de un joven y atractivo barón.

	¿Es la propuesta original de “Paraíso sin Adán” la respuesta que responde a las aspiraciones de esta nueva generación de mujeres y que dará inicio a la construcción de una nueva sociedad igualitaria? Desde América, símbolo de los nuevos tiempos, hasta la brillante y disoluta sociedad rusa, que Rochester dibuja con maestría, el lector encontrará una pintura fascinante de esta época de transición, que sentó las bases de la sociedad contemporánea.
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	“En el amor no hay igualdad; no existe la llamada unión libre de almas y otros ideales inventados por profesores alemanes en su tiempo libre... No, en el amor, una persona es esclava y la otra, señor. No es de extrañar los poetas hablan de los grilletes que impone el amor. Sí, el amor es una cadena que nos ata, y una de las más pesadas “

	Ivan Turguenev (1818-1883) 
Escritor ruso, autor de numerosos cuentos, novelas 
y obras de teatro.

	 

	 

	“Las lágrimas femeninas atraen el fuego del cielo sobre aquellos por quienes se derraman.”

	Rig-Veda
El más antiguo libro de los Vedas - las sagradas escrituras 
del hinduismo que consta de 1028 himnos.

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Presentación

	 

	 

	Victoria Harisson era una joven estadounidense que se enamoró de un extranjero - el Conde Artemiev -, y se convirtió en su esposa, a pesar de los deseos de su tutor, creyendo que el matrimonio le traería una vida de paz y amor. En su inocencia infantil, no podía imaginar la terrible soledad y el dolor que la esperaba. La culminación del abandono matrimonial culminó con el regreso del Conde a su país natal, la Rusia helada, dejándola sola e indefensa, con una hija pequeña, su única felicidad, fruto y recuerdo de su amor por Artemiev.

	Este inesperado abandono llevó a Victoria a buscar ayuda en la comunidad “Paraíso sin Adán”, una institución filantrópica creada para acoger a mujeres que habían sido víctimas de abusos en matrimonios fracasados. En este albergue, en un ambiente de aislamiento, mujeres y niñas abandonadas se dedicaron al desarrollo intelectual y al aprendizaje de oficios orientados a la autosuficiencia, buscando en el trabajo el remedio para aliviar las heridas del alma, y aprendiendo que podían ser independientes de la humillación...impuesta por el matrimonio y el prejuicio masculino.

	Tras la muerte de Victoria, Ellen permaneció en el albergue, donde pasó toda su infancia y adolescencia en un ambiente de total aversión al género masculino, creando así dos grandes objetivos para su vida: el primero, dedicarse en cuerpo y alma al feminismo, movimiento de su comunidad, de la que se había convertido en una ferviente defensora y predicadora; el segundo, para encontrar a su padre y vengarse por las dificultades y angustias por las que había pasado su madre, que finalmente mermaron su salud y la llevaron a la muerte.

	Pero la bella y orgullosa Ellen no imaginó que, en uno de sus viajes a Europa, el destino - esa extraña y sabia fuerza que nos lleva al ajuste kármico - podría poner en su camino dos grandes pruebas: el reencuentro con su padre y la lucha contra el ardiente amor del Barón Ravensburg, que encarnaba las peores facetas masculinas.

	¿Podría Ellen perdonar a su padre o mantendría el viejo plan de venganza contra quien la había abandonado cobardemente en la infancia? ¿Tendría la fuerza suficiente para mantenerse fiel a las causas que defendía, o se rendiría al amor de los jóvenes y atractivo Barón, incluso sabiendo las consecuencias que esa unión matrimonial podría traer a su futuro?

	Una vez más, Rochester sorprende al lector, sacando a la luz un tema delicado para la sociedad decimonónica de entonces: el feminismo. Con su estilo característico y su astuta creatividad, el autor nos conducirá a otra formidable historia, psicografiada por la médium rusa Vera Ivanovna Kryzhanovskaia.

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 1

	 

	 

	- Clara, ¿estás por aquí?

	- Y tú, Victoria, ¿cómo acabaste en Boston? Me imaginé que estabas en Nueva York o que regresabas a Rusia.

	Con estas palabras, dos señoras se encontraron en la puerta de una tienda. Se dieron la mano y luego la que se llamaba Victoria respondió con un suspiro:

	- Vivo en Boston desde hace más de cuatro años. Circunstancias terribles me trajeron aquí. ¡Y tú, Clara, veo que estás de luto! ¿Eres viuda? Recuerda... cuando salimos del internado. Éramos felices, despreocupadas y esperanzadas. ¡Nunca podríamos haber imaginado que doce años después nuestras vidas estarían completamente destrozadas! 

	- ¡Así es! En tu rostro, Victoria, se puede ver que la vida no te perdonó.

	- Bueno, Clara, disfrutemos de este feliz encuentro y vayamos a mi casa. Quiero presentarte a mi hija, Ellen. Allí podemos hablar más libremente.

	- Gracias y acepto la invitación. Simplemente no puedo ir ahora, porque necesito hacer algunas compras para la comunidad de la que soy parte.

	- Pero ¿cómo? ¿No vives en tu propia casa?

	- No. Mi amado esposo me dejó en una situación tan “maravillosa” que habría sucumbido con tres hijos si no hubiera sido por la sociedad de “Paraíso sin Adán.” ¿No me digas que nunca has oído hablar de ella? Esta comunidad es muy conocida en Boston.

	- ¡Naturalmente! Ahora recuerdo que el Dr. Wilson me habló de esta institución. Sin embargo, por sus palabras, esta comunidad es solo un sector adjunto a un manicomio - Una sonrisa desdeñosa apareció en el rostro de Clara.

	- Realmente debe considerar la creación de un paraíso no profanado por la necedad de Adán. Esta historia es vieja. Los hombres siempre ven con desprecio e ironía cualquier intento de las mujeres de liberarse de su tosco y despótico control. Nuestro “hospicio” tiene como objetivo no solo albergar a las víctimas de matrimonios desastrosos, sino, sobre todo, educar a las niñas para hacerlas independientes en la vida y ajenas a los perniciosos sueños del amor y el matrimonio. Entonces, incluso si luego son seducidos por las crueles leyes de la naturaleza que obligan a una mujer a amar y entregarse a un tirano, al menos lo harán conscientemente.

	Estas últimas palabras emocionaron a Victoria. Tomando a su amiga de la mano, le preguntó:

	- Prométeme que vendrás a visitarme esta noche. Parece que la misma providencia te envió. Necesitas contarme todos los detalles sobre este refugio, ya que me gustaría educar a Ellen exactamente sobre los principios que citaste.

	Después de intercambiar direcciones y acordar la hora de la reunión, se separaron. Victoria Rutherford-Ardi subió al carruaje y ordenó que la llevaran a casa.

	Cuando supo que su hija aun no había regresado de su paseo con el ama de llaves, se encerró en su habitación, se acostó en el sofá y se quedó pensativa. El encuentro con su amiga despertó recuerdos del pasado y dio un nuevo rumbo a sus planes para el futuro.

	Victoria Harrison perdió a sus padres cuando era niña. Su tío, que también era su padrino, la adoptó y la crio. Rico y soltero, le dio a Victoria una educación brillante. La amaba como a una hija.

	Victoria dejó el internado a los dieciséis años. Era una chica encantadora, esbelta y elegante, con abundante cabello rubio, una tez blanca deslumbrante y grandes ojos oscuros que brillaban con inteligencia y amabilidad.

	El señor Crawford, orgulloso de su sobrina, la instaló en su lujosa casa, ubicada en uno de los mejores bloques de Nueva York, y comenzó a presentarla a la sociedad.

	Victoria era hermosa y la única heredera del anciano rico. Por tanto, no le faltaron admiradores y pretendientes. Pero dijo “no” a todos porque ninguno había podido tocar su corazón; su tío, que la adoraba, estaba feliz que ella todavía estuviera con él.

	Pasaron dos años, los más felices de la vida de Victoria. Una vez, en el baile de los Vanderbilds, conoció a un joven ruso que, según se decía, viajaba por placer y residía desde hacía unos meses en Nueva York.

	Vladimir Aleksandrovich Artemiev era un joven elegante, educado y guapo. Parecía ser muy rico, ya que vivía ampliamente y frecuentaba la alta sociedad.

	Artemiev complació a Victoria desde el primer vistazo. Esta impresión fue correspondida, ya que se presentó al viejo Crawford, comenzó a cortejar a su sobrina con insistencia y tres meses después le propuso matrimonio. Para su extrema sorpresa, el anciano rechazó rotundamente la solicitud. Artemiev despertó en él un incontrolable disgusto y la sensación que esta unión traería infelicidad a su amada sobrina.

	Crawford era trabajador, enérgico, persistente, y se había ganado su puesto gracias a sus propios esfuerzos. Durante su dura vida laboral, adquirió un profundo conocimiento del ser humano y desarrolló una mirada aguda y penetrante. Así vio en Artemiev, bajo la encantadora apariencia de un hombre mundano, un vagabundo egocéntrico y perezoso, sin corazón, acostumbrado a satisfacer solo su vanidad y caprichos. Al ver con tristeza el creciente interés que este hombre despertaba en su sobrina, Crawford recopiló información sobre él a través de la embajada estadounidense en San Petersburgo. Lo que aprendió solo confirmó su opinión.

	Vladimir Aleksandrovich pertenecía a una familia adinerada y antigua, sirvió en uno de los regimientos de la Guardia y llevó una vida bastante disoluta. Había participado en una intriga política que había sido desastrosa para sus compañeros menos cuidadosos; él; sin embargo, escapó ileso. Se explicó mal si realmente no estaba comprometido o si su familia logró absolverlo a través de amigos influyentes. Para liberarlo de eventuales peligros y dar un tiempo para que el desagradable caso se quedara en el camino, la familia lo obligó a pedir su baja y lo envió a pasar unos años en el extranjero. La madre enviaba anualmente una gran cantidad de dinero, lo que no solo garantizaba su supervivencia, sino que incluso le permitiría casarse. Eso es lo que le explicó a Crawford cuando vino a pedirle la mano a su sobrina. Además, declaró que había decidido vivir de forma permanente en Nueva York.

	La inesperada negación del viejo yanqui1 ofendió la vanidad del niño, despertando en él toda su terquedad. a partir de ese momento, Victoria adquirió para él un valor mucho mayor, y su deseo de poseerla se multiplicó porque se habían atrevido a contradecirlo. 

	
	(1) Yankee - Se dice de los habitantes de “Nueva Inglaterra” en los Estados Unidos, que consiste en los estados de Connecticut, Maine, Massachusetts, New Hampshire, Rhode Island y Vermont.



	La conversación que tuvo con la chica, locamente enamorada de él, provocó una escena agitada y una ruptura entre ella y su tío. A las súplicas y lágrimas de Victoria, el anciano respondió con un inquebrantable “no.”

	- Ese derrochador despiadado y sin principios te hará sentir miserable. Su mirada fría e indiferente refleja el egoísmo y el vacío de su alma, pero estás cegada por el amor y, naturalmente, no lo ves. Si depende de mí, nunca será tu marido. Cuando vuelvas a ver, incluso me agradecerás mi inflexibilidad.

	En efecto, la joven Harrison, ciega de pasión, no quería ver ni oír nada, y cuando se vio obligada a elegir entre su prometido y su benefactor, declaró que permanecería fiel a su amado.

	Victoria salió de la casa de su tío y se fue a vivir con uno de sus amigos. Dos semanas después, se casó con Artemiev, convencida por él que el hecho consumado rompería la terquedad del anciano. Tampoco admitió que quien siempre la había amado pudiera resentir algo absolutamente natural.

	Pero Victoria estaba equivocada. Thomas Crawford fue implacable. A través de un abogado envió a su sobrina una pequeña suma de dinero, que era la herencia de su padre, sus joyas y los muebles de su dormitorio. Le envió un mensaje que las relaciones entre ellos se habían roto definitivamente, que la consideraba una extraña y que nunca recibiría un centavo de su fortuna. La carta que le había enviado su tío le fue devuelta sin abrir y, poco después, Victoria se enteró que el señor Crawford se había marchado de Nueva York y había ido a dar un paseo por Europa.

	La joven Artemiev estaba profundamente decepcionada por la persistente ira de su tío, pero todavía estaba abrumada por el amor y la felicidad; por eso no sintió la pérdida del cariño y la protección que la había acompañado desde pequeña.

	La felicidad de la pobre Victoria duró poco y los presentimientos de Crawford se confirmaron rápidamente. El enamoramiento pasajero de Vladimir Aleksandrovich se enfrió tan pronto como quedó embarazada; cuando nació su hija, Artemiev definitivamente se cansó de la vida familiar y buscó ansiosamente entretenimiento fuera del hogar, dejando a su joven madre sola.

	El matrimonio fugitivo de Victoria y la posterior ruptura con su tío la distanciaron aun más de la mayoría de las familias que alguna vez frecuentaba; el marido, a su vez, no le creó un nuevo círculo de amigos, y de esta manera ella se quedó sola.

	Finalmente, llegó la desilusión con su marido, agravando aun más la tristeza de su aislamiento. Artemiev se quitó la máscara, revelando en toda su crudeza su alma depravada y cruel egoísmo. Siendo miembro de muchos clubes y apasionado por los deportes, regresaba a casa solo para comer y dormir. Para que la bella, inteligente y joven esposa no encontrara ningún “consuelo”, Artemiev cerró la puerta de la casa a nadie estaba limitado a contarle a la mujer lo que pasaba en la sociedad, omitiendo, naturalmente, sus propias aventuras.

	Desesperada por este tipo de vida e indignada por el comportamiento y las traiciones de su marido, Vitoria se estaba consumiendo a plena vista. Pero eso no afectó a Artemiev, quien no notó nada. Estaba cansado de su esposa, que para él era un peso y una soga alrededor del cuello. Solo sentía afecto por la pequeña Ellen, que lo atraía por su precoz belleza e inteligencia; incluso la acariciaba de vez en cuando.

	Así pasaron cuatro años. Melancólica y agotada, Victoria soportó una existencia dolorosa y monótona, viviendo solo para su hija. Su única confidente y amiga era su ex niñera, Harrieta. Mientras Victoria estaba en el internado, el Sr. Crawford mantuvo a la niñera en la casa y, después de su matrimonio, esta dama la acompañó. Ahora la cuidaba como a una hija. De no ser por esta alma entregada, Victoria no habría sabido administrar la casa de acuerdo con las demandas de su esposo, quien le dio una miserable cantidad de dinero.

	En ese momento, Artemiev recibió una carta que lo preocupó mucho. Su madre escribió que un tío había muerto dejándole una gran herencia y que debía apresurarse a tomar posesión de ella. Añadió que el juego juvenil que lo había obligado a dejar su tierra natal había sido olvidado y perdonado y ahora solo le tocaba a él ocupar un buen puesto en el ministerio, ya que un viejo amigo de la familia había sido ascendido y le había prometido destinarlo, Vladimir, la primera vacante en su departamento.

	- “Seguirás teniendo una carrera brillante. Dado que todas las mujeres tienen tantos buenos recuerdos de ti, podrías conseguirte una novia rica, si no fueras tan descabezada e imprudente como para casarte con una estadounidense muy pobre.”

	Así terminó la carta de la madre de Vladimir, quien la releyó varias veces, emocionándose hasta el punto que su sangre subió a su cabeza. En su imaginación apareció la tentadora visión de la lejana capital, con sus innumerables diversiones, conquistas y aventuras amorosas que sin duda le aguardaban en los salones, donde ya se veía a sí mismo haciendo el papel de héroe. Ahora que sus posesiones se habían duplicado, todos lo adularían aun más.

	¡Sí, tu madre tenía razón! Había sido un idiota para casarse.

	Ahora tendría que llegar a San Petersburgo acompañado de esa extraña mujer, que minaría terriblemente su prestigio de caballero. Además, estaba harto de su constante tristeza, e incluso la vida en Nueva York le aburría.

	Luego, sintió una intensa ira contra Victoria.

	- ¡Esta imbécil romántica y vacía que se aferra a mí y me estropea la vida! - Murmuró enojado.

	De repente, tuvo una idea brillante. ¿Por qué debería arrastrar a su esposa con él a San Petersburgo? Sería aun más natural si se fuera solo a Rusia para tomar posesión de la herencia, restablecer los contactos, conseguir el trabajo prometido y finalmente construir su casa. Solo seis o siete meses después, o como muy tarde un año, tomaría a su esposa e hija. Pero por el momento, incluso organizando sus importantes y complicados asuntos, tenía que hacerlo solo para que nada se interpusiera en su camino.

	Entonces, decidido, Artemiev exhaló un suspiro de alivio, reprimió algunos remordimientos de conciencia y comenzó a prepararse activamente para el viaje.

	Primero, le escribió a su madre que llegaría solo, pidiéndole que le enviara una considerable suma de dinero para saldar supuestas deudas. Al principio tenía la intención de darle este dinero a su esposa, pero cuando lo recibió pensó que era mejor dejar la mayor parte a una de sus amantes como regalo de despedida.

	- “Victoria bien puede reducir un poco sus gastos, porque, en cualquier caso, no recibe a nadie. Además, todavía tiene el dinero que le dio el viejo Crawford” - se justificó.

	No sabía que el pequeño capital se había gastado hacía mucho tiempo en los gastos personales de Victoria y su hija. De hecho, incluso si lo supiera, ¡no le molestaría! 

	Desde el momento en que se enteró de la partida de su marido, Victoria cayó en una oscura desesperación. Su corazón le susurraba que Artemiev la dejaría durante mucho tiempo, tal vez para siempre. La sospecha que la persona por la que lo había sacrificado todo, incluido su benefactor, la abandonaría a ella y a la niña como una carga inútil, torturaba su alma con un sentimiento inexplicable, pero intenso. Sin embargo, estaba demasiado orgullosa para quejarse, rebajarse o apelar a las reprimendas o acusaciones. Luego, pareciendo fría y tranquila, comenzó a preparar las cosas de su esposo para el viaje.

	Por fin llegó el día de la partida. Las horas se alargaron demasiado y la comida de la mañana transcurrió en un profundo silencio; luego Vladimir Aleksandrovich fue a su oficina para guardar algunos artículos diversos y cerrar con llave sus maletas.

	Presionado por una incomprensible y enfermiza tristeza, cruzó la habitación y se apoyó pesadamente contra el enorme escritorio. No imaginaba que este momento sería tan difícil y que la separación de aquellas criaturas que le parecían un incordio lo conmovería tanto. Quizás la conciencia se despertó en algún rincón oscuro de tu alma y gritó: “¡Pícaro! ¡Por el bien de las simples diversiones desprecias el deber y abandonas las obligaciones sagradas que asumiste de buen grado!”

	Se pasó una mano por la frente, como para disipar estos pensamientos incómodos y, agarrando su sombrero, casi salió corriendo de la habitación. Pasando directamente por el refectorio, donde la vieja Harrieta estaba limpiando la mesa, Artemiev entró en el dormitorio.

	Encontró a Victoria junto a la ventana. Estaba terriblemente pálida, lucía febril y ardiente, pero no lloraba; ella solo amasó nerviosamente la cinta alrededor de su cintura con su mano. En el alféizar de la ventana estaba sentada una encantadora niña de tres años que jugaba con su muñeca.

	La pequeña Ellen se parecía a su madre. Tenía el mismo color deslumbrante que la tez y los mismos rasgos; solo el cabello y los luminosos ojos azules eran de su padre.

	Vladimir Aleksandrovich se detuvo un momento en la puerta, dirigiendo una rápida mirada a los dos seres en movimiento que estaba dejando. Cuando Ellen sonrió y le tendió sus bracitos, algo oscuro se agitó en su corazón frío y egocéntrico.

	Acercándose rápidamente a la niña, la cubrió de besos, luego atrajo a su esposa hacia él y la besó cariñosamente:

	- ¡No estés triste, querida! En unos meses nos volveremos a ver. Solo Dios sabe cómo me gustaría llevarte a ti y a mi hija conmigo, pero es imposible debido a mis parientes y todos los asuntos que necesito resolver. Vendré a buscarlos tan pronto como me instale. Por ahora, no llores y cuida de ti y de nuestro angelito. Cuando llegue a San Petersburgo, te enviaré inmediatamente algo de dinero.

	Abrazó a su esposa por última vez y, sin mirar atrás, salió de la habitación. En este momento, tenía las mejores intenciones; pero, como dicen, el camino al infierno está empedrado de “buenas intenciones.”

	Mientras cerraba la puerta detrás de Artemiev, la vieja Harrieta lo siguió con una mirada llena de odio y desprecio.

	- ¡Vete, vete, bribón! ¡Que la maldición divina te acompañe! - Murmuró.

	Harrieta estaba convencida que nunca volvería. Había estado segura de ello desde que se encontró con una carta, que se había caído del bolsillo del abrigo de Artemiev, cuando tenía la intención de llevarla al correo. Luego buscó la carta en vano y pensó que la había dejado caer en la calle.

	Indignada que Artemiev se fuera sin su esposa, la anciana tenía algunas sospechas. Escondió esa carta, que estaba dirigida a la madre de Artemiev, y se suponía que contenía planes detallados para el futuro. La carta estaba escrita en ruso, pero eso no desanimó a Harrieta. Tenía un pariente, casado con un capataz de la marina rusa, propietario de una taberna en el puerto; le tradujo la carta, cuyo contenido superó todas las expectativas.

	Fue una respuesta a la carta anterior de la madre de Artemiev, recibida con el dinero solicitado. La madre expresó satisfacción porque su hijo llegó solo y lamentó amargamente que la separación de su esposa no fuera definitiva porque siempre había ocultado este matrimonio infeliz a la sociedad, esperando que tarde o temprano terminara en divorcio.

	Al comienzo de su carta, Vladimir Aleksandrovich agradeció calurosamente a su madre por mantener su estupidez en secreto. Confesó, al mismo tiempo, que él mismo siempre había ocultado su condición de casado en su rara correspondencia con su país. Luego vino una descripción cruel y falsa de Victoria como una mujer, exigente y limitada, de la que durante mucho tiempo había anhelado separarse, siendo retenida solo por su magnanimidad y amor por su hija; además, la separación, como consecuencia del viaje, sería quizás definitiva, debido al mal estado de salud de la esposa. En opinión de los médicos, Victoria padecía una peligrosa condición cardíaca, agravada por una profunda complicación del sistema nervioso, que auguraba una muerte inminente. Este final natural del matrimonio sería mucho mejor que el divorcio; en cuanto a su hija, esperaba que la niña se ganara a su abuela con su belleza e inteligencia.

	La vieja Harrieta se horrorizó y consideró a su jefe un bribón empedernido. La anciana guardó cuidadosamente este revelador documento por odio a Artemiev. ¿Quién sabe si en el futuro esta carta no serviría de arma para su ama contra tu indigno marido?

	Pasó casi un año sin que Victoria recibiera noticias de su marido. Al principio esperaba las cartas de él con febril impaciencia y luego con tristeza, porque el dinero se estaba agotando rápidamente. Finalmente, tuvo que admitir, desesperadamente, que había sido abandonada a traición y tenía que confiar en sí misma, porque era demasiado orgullosa y prefería morir de hambre antes que exigir el sustento de su marido.

	La joven Artemiev redujo valientemente sus escasos gastos aun más, alquiló un pequeño apartamento, vendió los muebles y las joyas; como era una gran músico, pronto encontró estudiantes de música. Pero este tipo de vida al que no estaba acostumbrada se reflejaba destructivamente en su salud ya agitada. Una vez, corriendo de una clase a otra bajo una fuerte lluvia, se resfrió y contrajo tifus. Fue una época terrible para la pobre Harrieta. Ella se esforzó mucho, cuidando al paciente y luchando contra la miseria que había caído sobre la casa.

	Un día, cuando llevaba un objeto a empeñar para comprar medicinas, se encontró en el camino de regreso al viejo Crawford, al que se había imaginado ausente. Este encuentro despertó una nueva esperanza en su corazón. Olvidando todo, Harrieta corrió a su casa donde se enteró que el señor Crawford, después de regresar de Europa donde había pasado más de dos años, había viajado por los estados del sur, habiendo regresado a Nueva York hacía unas semanas.

	Harrieta regresó a casa con la firme intención de intentar reconciliar a su tío con su sobrina. Para ella estaba claro que Dios mismo había traído al padrino de su juventud a Nueva York justo cuando ella estaba a punto de morir en la miseria.

	Al anochecer, dejó a un simpático vecino junto a la cama de Victoria y se fue con la pequeña Ellen a la casa de Crawford. El viejo mayordomo se sorprendió al ver a los visitantes inesperados. Cuando se enteró de las desgracias que le sucedieron a su querida damita, como solía llamar a Victoria, su corazón se llenó de lástima por la infortunada mujer. Con lágrimas en los ojos, el fiel sirviente besó a la niña.

	- Venga conmigo, señorita Harrieta. Pase lo que pase, te acompañaré hasta la puerta de la oficina de mi jefe. Como está solo, haremos que la pequeña entre en la habitación y la vista de este angelito pueda ablandar su corazón.

	Thomas Crawford estaba sentado pensativo en un sillón frente a la chimenea. El vacío de la enorme casa lo oprimía; cada habitación, cada objeto le recordaba a la niña que había criado y que esperaba ser su alegría y consuelo en la vejez.

	Absorto en sus pensamientos, no escuchó la puerta que se abrió ni los pasos vacilantes hacia él; solo el repentino sonido de un sollozo lo hizo temblar y girarse rápidamente.

	A unos pasos estaba Ellen, a quien Harrieta había empujado a la oficina, instruyéndola de antemano sobre lo que tenía que decir. Decidida por la naturaleza, segura que iba a hablar con un pariente anciano, el único que podía restaurar la salud de su madre, la pequeña entró con valentía en la habitación. Pero cuando se encontró en un ambiente extraño, frente a un anciano sombrío, su coraje la abandonó. Sin atreverse a avanzar o retroceder, la niña comenzó a llorar.

	- ¿Quién eres tú, pequeña? ¿Qué quieres de mí? - Preguntó Crawford, disimulando su emoción sin apartar los ojos de la niña.

	A pesar del pobre vestido viejo, la pequeña era hermosa con su largo cabello oscuro y rizado, rostro pálido y grandes ojos azules que lo miraban asustados.

	- Soy Ellen... - tartamudeó con incertidumbre.

	Luego, recordando las instrucciones de Harrieta, extendiéndole sus bracitos, exclamó:

	- ¡Abuelo! ¡Perdónanos! ¡Devuélvale la salud a mamá! - Esta solicitud alivió instantáneamente la seriedad de Crawford. ¡La solicitud fue hecha por la hija de Victoria! Estaba claro que una desgracia había caído sobre su sobrina. Cediendo a la emoción del momento, se inclinó hacia la chica, la levantó y la besó tiernamente.

	- Pero ¿quién te trajo aquí?

	- ¡Harrieta! Ella está ahí, detrás de la puerta - respondió Ellen con el rostro más brillante.

	Satisfecha con el éxito del intento, Harrieta apareció de inmediato en la habitación y contó en detalle toda la vida de Victoria, desde su matrimonio.

	Cuando Crawford se enteró de cómo habían abandonado vergonzosamente a su sobrina, se indignó.

	- ¡Ese bribón! ¡Inútil, tramposo! ¡Gracias a Dios que se fue y nunca volverá aquí! - Murmuró, golpeando la mesa con el puño -. Perdono a la pobre Victoria; ha sido severamente castigada por su propia ceguera.

	Inmediatamente después de ordenar que se preparara el carruaje, Crawford, con la niña y Harrieta, fueron a ver a su sobrina. La visión de Victoria, irreconocible por su emaciación, yaciendo sin sentido en su cama, conmovió el corazón de Crawford y toda su anterior ira y rencor fueron definitivamente olvidados.

	Unas horas después, Victoria, sin darse cuenta, regresó a la casa donde se había criado, y junto a su cama se reunieron los mejores médicos de Nueva York.

	Gracias al buen trato y su juventud, Victoria se salvó.

	La alegría de reencontrarse con su tío, su total perdón y amables palabras contribuyeron mucho a su recuperación.

	Ya estaba casi recuperada cuando de San Petersburgo llegó una carta con dinero dirigida a Madame Artemiev. El paquete fue recibido por Crawford, quien lo abrió sin ningún tipo de vergüenza. Como supuso, la carta era de Vladimir Aleksandrovich quien, con dulces palabras, se disculpó con su esposa por el largo silencio y le informó que, debido a la gran confusión en los negocios, se vio obligado a posponer su reunión por tiempo indefinido. Así que le pedía que esperara un poco más, prometiendo enviar más dinero pronto.

	Después de leer la carta, Crawford sonrió con ironía. Queriendo saber la verdad sobre la situación y el estilo de vida de Artemiev, decidió enviar a una persona de su confianza a Rusia para recopilar información detallada sobre él. El enviado, su antiguo tesorero, viajó armado con cartas de recomendación e instrucciones detalladas. Cumplió bien su misión y, a su regreso, informó a Crawford de todos los detalles de la vida de Vladimir Aleksandrovich. Vivía tranquilamente en San Petersburgo, con la “meretriz” estadounidense Charlotte Simpson, a quien había traído de Nueva York y seguía manteniendo. Ocupó un puesto destacado y bien remunerado, tenía reputación de soltero y tuvo éxito tanto en la alta como en la baja sociedad.

	Crawford recibió esta información con desprecio. Esa misma noche le encargó a Harrieta que escribiera una carta en la que informaba a Artemiev que Victoria, obligada a enseñar para sobrevivir, había muerto de tifus; la pequeña Ellen, infectada por ella, unos días después siguió a su madre a la tumba. Como resultado, Harrieta le devolvió a Vladimir Aleksandrovich el dinero que le había enviado a su esposa. Al día siguiente, la carta y el dinero se enviaron a San Petersburgo. Harrieta le juró a Crawford que lo mantendría en secreto incluso cuando él lo creyera necesario.

	Mientras tanto, Victoria se recuperó físicamente, pero su espíritu seguía enfermo. A pesar de la alegría de reconciliarse con su tío, se mantuvo distante, débil y extremadamente nerviosa.

	Crawford concluyó que la herida de su alma aun no estaba curada y decidió instalar a su sobrina en un nuevo entorno, donde nada se parecería a la persona desvergonzada que la había abandonado traidoramente.

	El enérgico yanqui nunca dejaba decisiones en el cajón y tan pronto como su plan finalmente maduró, llamó a su sobrina a la oficina para hablar.

	Por primera vez, Crawford le contó sobre el pasado y detalló toda la culpa de Artemiev contra su esposa e hija; también informó la llegada del dinero y la información que había recibido de San Petersburgo, así como su decisión de declarar muertas a Victoria y su hija.

	- Quizás haya hecho mal en no consultarte al respecto - añadió el anciano -, pero pretendía separarte de ese desgraciado que, al parecer, se alegró de librarse tan cómodamente de este “error de la juventud.” Han pasado cuatro meses desde que debió haber recibido la noticia de tu supuesta muerte; sin embargo, no escribió, no pidió detalles, ni siquiera exigió el certificado de defunción. Eso por sí solo sería suficiente para entender cuánto vale, pero aquí tengo un documento escrito por él personalmente. Espero que esto acabe con tus ilusiones.

	Entonces Crawford le dio a su sobrina la carta que Harrieta había escondido.

	Victoria estaba terriblemente pálida y, apretando los labios, escuchó a su tío sin interrumpir. Sin pronunciar palabra, leyó la traducción de la carta de su marido. Solo el temblor de sus manos y el brillo febril de sus ojos revelaban su emoción. Después de un largo silencio, Victoria tomó la mano del anciano y se la llevó a los labios.

	- Tío Tom, ¡gracias por todo! Yo misma haría lo mismo. Ahora me alegro que nunca me pueda quitar a Ellen. Estamos muertos para él.

	- ¡Sin duda! ¡Pero no olvides que la precaución es la madre de la seguridad! Para evitar imprevistos, creo que deberías desaparecer por completo.

	Entonces Crawford reveló su plan, que Victoria aceptó sin ninguna restricción: el Sr. Thomas vendería todas sus propiedades en Nueva York y se mudaría a Boston. Victoria recibiría el apellido de su abuela materna, Rutherford-Ardi. Por lo tanto, definitivamente rompería con el pasado y viviría solo para su hija y su tío.

	Pasaron tres años cuando, de repente, una nueva desgracia le sobrevino a la pobre Victoria. Después de unos meses de sufrimiento, su tío murió de cáncer al estómago. Se sentía completamente infeliz y sola, ya que la fiel Harrieta había fallecido hacía mucho tiempo.

	Según el testamento de Crawford, la herencia, que superó cualquier expectativa, pasó a su amada, Ellen, mientras que a su sobrina le dejó un gran ingreso y la casa donde vivían.

	Al comienzo de nuestro relato, habían pasado dos años desde la muerte de Crawford y Ellen tenía nueve años. Su extraordinaria inteligencia y su carácter enérgico sorprendieron a la madre y la hicieron temer por el futuro de su hija. Los hombres cortejarían a esa chica hermosa, rica e inteligente, y ella sería víctima del poderoso sentimiento, fatal para las mujeres.

	En este punto, ya estaría sola, ya que la salud de Victoria se estaba desvaneciendo rápidamente y no había dudas sobre la proximidad de su fin. Por eso, consideró el encuentro con su amiga un signo de la providencia, sobre todo porque la comunidad “Paraíso sin Adán” correspondía al ideal de educación que pretendía darle a su hija.
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	Por la noche, Victoria recibió la visita de Clara Forest. Después del té, Ellen y el ama de llaves fueron a su habitación mientras las amigas se acomodaban en un gran diván turco.

	- Háblame de ti primero - dijo Victoria, besando a su amiga -. Entonces dame información detallada sobre tu comunidad, instalaciones, estatutos y todo lo demás.

	- ¡Oh! No hay mucho que contar sobre mí - dijo Clara, suspirando -. Como recordarás, dejé el internado ya comprometida con James Forest, el hijo de un viejo amigo de mi padre. Al entregarme a él, mi padre imaginó que estaba garantizando mi felicidad; murió creyéndolo, pero para mí, pronto llegó la desilusión. Me di cuenta que mi marido era un derrochador y un juerguista; derrochó toda mi herencia en diversas especulaciones y luego, enamorándose locamente de la niñera de nuestros hijos, huyó con ella a Europa. Más tarde supe que murió en la pobreza, abandonado por la belleza que encontró un amante más joven y rico. Cuando me quedé sola, sin recursos para sobrevivir y cuatro hijos que criar, pensé que me volvería loca. Fue particularmente doloroso cuando mi único hijo murió de difteria. Realmente no sé qué pasaría si la casualidad, o más bien Dios, no se interpusiera en mi camino a la Sra. Oliver, directora de la comunidad a la que ahora pertenezco. Ella me dio la bienvenida a mí y a mis tres hijas. Ahora están recibiendo una educación buena y sensata en la escuela donde trabajo como inspectora.

	- Cuéntame en detalle cuáles son el propósito y la base de su comunidad.

	- ¡Puedo explicarte todo lo que desees! Nuestra sociedad fue fundada hace quince años, por una persona que sufrió el mismo desastre matrimonial que tú y yo. Una mujer rica, solitaria y sin hijos con una energía extraordinaria dedicó su vida y sus posesiones a esta empresa; Dios bendijo su iniciativa, ya que el movimiento ha ido creciendo por encima de las expectativas. Actualmente, la comunidad está totalmente apoyada por grandes donaciones. Cuando vengas a visitarme puedes juzgar por ti misma. Nuestro estatuto, en resumen, es este: la comunidad da la bienvenida a las mujeres deshonradas por el matrimonio, tantas como pueda alimentar, así como a sus hijos, si los hay. Las mujeres son admitidas sin distinción de clase social y cada una aporta a la comunidad, según su fuerza y capacidad. Las mujeres económicamente independientes, que ingresan a la comunidad de manera permanente, pagan su manutención y donan cierta cantidad a la institución, según acuerdo previo. Esta donación se utiliza para mantener el orfanato y los indigentes, ya que también damos cobijo a huérfanos y niñas abandonadas.

	- ¿En qué se convertirán sus estudiantes en el futuro? - Preguntó Victoria, que escuchaba atentamente.

	- Cada niña aprende un oficio que podrá apoyarla y llevarla de forma independiente. Intentamos construir el carácter, desarrollar la energía de los estudiantes y destruir las peligrosas ilusiones sobre el amor y la felicidad conyugal. Cada una de ellas debe estar preparado para la vida. De esa manera, si tiene un matrimonio infeliz, no estará a merced de su esposo.

	- Todo lo que me estás diciendo me hace querer mudarme contigo. Lo entenderás cuando te cuente mi vida.

	Entonces, Victoria le contó a su amiga lo que el lector ya sabe.

	- Temo por el futuro de Ellen - añadió entonces -. Mi salud está en ruinas y cualquier infarto podría llevarme repentinamente a la tumba. Eso significa que pronto estará sola. Me estremezco al pensar en lo que le pasará a mi hija cuando ella, hermosa, rica y atractiva, se encuentre sola entre desconocidos. En tu comunidad, estaría segura y recibiría una educación sensata. Dime, ¿cuáles son los trámites de admisión? 

	- Ven a visitarnos en estos días, mi pobre Victoria, y te presentaré a la Sra. Oliver. Si, después de visitar la comunidad, insistes en quedarte, puedes discutir tu admisión con ella. Nuestra directora es una mujer de clase alta, muy inteligente y experimentada. En el pasado fue muy infeliz, así que tiene pena tener que todas las sufridoras que se reunieron bajo el techo de la hospitalaria comunidad, eso evolucionó mucho bajo su administración. En un futuro cercano, planeamos construir refugios similares en varias ciudades de los Estados Unidos. 

	Después de discutir algunos detalles más, las amigas decidieron que Victoria visitaría la institución al día siguiente. Se apoderó de ella una impaciencia febril y pasó toda la noche despierta pensando en el nuevo proyecto; cuanto más pensaba, más la complacía.

	La comunidad del “Paraíso sin Adán” le daría a Ellen una educación sensata y la liberaría de las ilusiones que habían arruinado la vida de su madre. Ella no sería una niña inocente, considerando el amor y el matrimonio como un sueño mágico y una meta en la vida. En ese ambiente propicio, entre mujeres austeras, serias y sufrientes, se aseguraría que Ellen estudiara seriamente y nunca leyera novelas, que encienden la imaginación de las jóvenes con un “héroe” de los cuentos de hadas, adornado con todas las virtudes de un caballero, joven busca la vida, imaginando haberla encontrado en el primer joven elegante y amable que decide cortejarla. ¡No! Ellen debe desarrollar una mirada muy clara y penetrante, para ver detrás de la máscara los verdaderos rostros de los hombres. De esa manera estaría protegida contra todos los obstáculos del destino. Ella solo confiaría en su propia fuerza, sin confiar nunca en un “benefactor” desconocido que la elegiría por sus posesiones y su hermoso rostro, ignorando su corazón honesto y amor devoto para, finalmente, convertirse en su tirano y verdugo. 

	A la mañana siguiente, Victoria fue a la dirección que dejó su amiga. La ubicación era lejana, ya que la comunidad estaba fuera de la ciudad. Clara había dicho que el primer director instaló el refugio en su hermosa propiedad, que terminó donando a la comunidad.

	Finalmente, el carruaje se detuvo en una puerta con barrotes. En el arco de piedra había una inscripción en grandes letras doradas: “Refugio Paraíso sin Adán”; debajo, un bajorrelieve mostraba una colmena rodeada de abejas alrededor de zánganos caídos. Un muro alto y masivo rodeaba lo que parecía ser un lote enorme. Detrás del bosque verde se destacaba un edificio de ocho o nueve pisos de piedra y hierro.

	El criado tocó el timbre y una mujer con un vestido negro, un delantal blanco y una gorra a juego, abrió la puerta lateral.

	Después de enterarse que la visitante quería ver a la Sra. Forest, le pidió que se bajara del carruaje y la siguiera, ya que el reglamento no permitía la entrada de hombres, ni siquiera sirvientes, más allá de las rejas de la puerta, sin un permiso especial. Victoria le dijo al sirviente que la esperara y siguió a la mujer hasta la casa por una galería abierta. Allí, otra sirviente, con el mismo atuendo sobrio y puritano, informó que la señora Forest estaba en el jardín, en la sección infantil; era la hora del recreo, pero se podía llevar al visitante allí.

	Victoria miró a su alrededor con curiosidad y la siguió a través de un jardín enorme y bien cuidado. A su alrededor se podían ver macizos de flores raras, fuentes y lujosos pabellones, que según explicó el guía eran talleres donde se enseñaba pintura, escultura y fotografía.

	- Las clases de jardinería se instalaron en el otro lado de la casa, con magníficos invernaderos, lavanderías experimentales y talleres para encajeras y tejedoras - agregó orgullosa la criada.

	Por fin entraron en una zona circular, cubierta de arena, donde jugaban muchas niñas bajo la supervisión de dos damas, en una de las cuales Victoria reconoció a Clara.

	Ésta se acercó de inmediato y empezaron a hablar. La señora Forest presentó la visitante a su colega quien, tras enterarse que Victoria había venido para una entrevista con la directora, se ofreció a cuidar a los niños sola mientras Clara acompañaba a su amiga.

	- Tendrás que esperar un rato; la Sra. Oliver está en la enfermería. Le enviaré notificarle de tu llegada; por ahora, vayamos a la recepción - dijo Clara, visiblemente complacida con la buena impresión de Victoria de todo lo que vio.

	El ascensor llevó a sus amigas al tercer piso. Al pasar por un pasillo ancho y arqueado, como el de un monasterio, Victoria leyó, para su sorpresa, el letrero “Archivo” en una de las puertas.

	- Pero ¿cómo? ¿También tienes un archivo?

	- ¡Sin duda! Es muy interesante porque, además de documentos oficiales, como registro de donaciones, actos de compra y venta, etc., guarda una colección de autobiografías, única en el mundo, de todas las personas que han pasado por la comunidad desde el día de su fundación. Cada hermana, al entrar en nuestra casa, se compromete a escribir o dictar la historia de su vida. La lectura de estas memorias es obligatoria para todas las alumnas que completen el curso y es el mejor antídoto contra cualquier delirio romántico. Aquí, a la derecha, está la biblioteca.

	La biblioteca estaba ubicada en dos grandes salas: la primera para niñas y la otra para adultos. Victoria miró con satisfacción las grandes estanterías, rodeadas de cómodos sillones, mesas con revistas, suaves alfombras en el suelo y pesadas cortinas que cubrían las puertas. Se sintió bien en este refugio y el “Paraíso sin Adán“ le agradaba cada vez más.

	Victoria se había imaginado encontrando una comunidad puritana y ascética, que se condenó voluntariamente a la pobreza y al trabajo, una especie de monasterio. Para su sorpresa, encontró trabajo en abundancia, calidez y utilidad, tranquilo y sin cansancio.

	La recepción estaba al lado de la biblioteca. Era una habitación más pequeña, bien amueblada y con muchas flores. Clara hizo que su amiga se sentara y fue a avisar a la directora de la llegada de la visitante.

	Pasos ligeros y el susurro de un vestido de seda hicieron que Victoria levantara la cabeza. Se acercó una mujer alta, con rostro triste, pero agradable. Después de darse la mano, se examinaron con curiosidad.

	La señora Oliver era todavía joven, pero su cabello gris y una marcada arruga en la boca indicaban las duras pruebas que había soportado; en los grandes ojos grises brillaba una determinación clara y tranquila, atestiguando su victoria sobre el pasado. Llevaba un vestido sencillo pero elegante, y un pañuelo de encaje cubría su cabello plateado.

	- ¡Bienvenida, mi señora! La hermana Forest ha dicho que desea unirse a nuestra comunidad - dijo la Sra. Oliver, sentándose.

	- ¡Sí! Pero ¿Clara le contó mis razones?

	- Ella acaba de decir que quieres educar a tu hija según los principios que profesamos. Estaré encantada de brindarte toda la información y te mostraré las clases donde las niñas reciben una educación acorde a su estatus social. Educamos a servidoras y trabajadoras, pero también a médicos y doctores en derecho o filosofía. Nuestros talleres producen excelentes artículos, tan baratos que nadie puede competir con nosotros; así que estamos llenos de pedidos y ganamos lo suficiente para cubrir todos los gastos de comunidad. No hace falta decir que el trabajo es la mejor medicina para las heridas del alma.

	- Su actividad parece ser compleja y difícil - observó Victoria.

	- Sí, a veces es muy difícil influir en corazones rotos, indignados contra Dios y el destino. Es muy difícil calmar el odio insatisfecho, la tormenta de celos impotentes o borrar los sueños demenciales que acechan a algunos desafortunados, especialmente cuando los responsables de su sufrimiento aun están vivos, lo que les infunde la esperanza de dejar nuestro refugio. Estoy completamente sola: estoy divorciada y mis hijos han fallecido. Por eso me siento feliz de tener un objetivo en la vida, dedicándome a la comodidad y el apoyo a mis infelices hermanas. ¡Incluso puedo decir que Dios bendijo nuestros esfuerzos! He visto renacer la tranquilidad y la docilidad en muchas almas que sufren, sobre todo entre las mujeres sencillas, felices de poder librarse de la miseria, de la rudeza de un marido borracho y de reunir un pequeño capital, porque nos quedamos con una parte de sus ganancias. Esta cantidad se les entrega cuando desean salir del refugio.

	La conversación pronto adquirió una atmósfera afectiva. Victoria sentía una profunda simpatía por esta mujer inteligente y amable, que usaba con tanta nobleza la libertad que su vida destrozada le había reservado. Cuando regresaron a la recepción, luego de visitar toda la institución, ya había comenzado una amistad entre ellas. Victoria había decidido unirse a la comunidad e informó a la directora de esto.

	- Solo puedo felicitarla por la decisión. En este nuevo ambiente olvidarás tus tristes recuerdos - respondió solidariamente la Sra. Oliver, entregándole una copia de los estatutos de la casa.

	Cuando el viejo médico de Victoria, amigo del difunto tío, se enteró de su decisión, se enojó mucho, dijo que su plan era imprudente y despotricó furiosamente sobre los imbéciles psicópatas, que predicaban utopías y tergiversaban los hechos. Harían de Ellen un ser ridículo, que no confiaba en la sociedad, se rebelaba contra el sentimiento más poderoso y natural del corazón humano.

	Victoria escuchó el apasionado discurso del médico con una sonrisa en los labios.

	- Pues precisamente pretendo despertar en ella la desconfianza hacia el sentimiento que, en nueve de cada diez casos, hace infeliz a la mujer. No quiero que Ellen muera sola y abandonada como yo, o que se sienta ofendida en el más sagrado de los sentimientos. Mi hija debe ver la vida con sentido y conocer el verdadero rostro seductor que le ofrecerá “su corazón, su mano y fidelidad.” Debe saber que son palabras sin sinceridad y que el “caballero” enamorado puede convertirse, en la vida íntima, en un verdugo insufrible. ¡No! “Paraíso sin Adán” es una de las instituciones más filantrópicas que he conocido y debería tener sucursales en todas partes. Sería genial que existieran instituciones similares para la

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
